
C A P I L L A D A 50. M A R Z O 15 D E 1838. 

FR. GERUNDIO. 

Si quis dixerit pilum esse rem 
prortus contcmptibilem } anathema 
sit. 

Si alguno di jere que de un pelo 
lio se debe hacer caso, le a r reo 
u n mosquilon que le qui to las 
muelas. 

CONC. GERUND. 

U N P E L O . 

Aun no nos liemos pene t rado bien de la i m -
portancia e inlluencia de un pelo ; asi es que lo 
miramos como la cosa mas despreciable é insigni-
ficante. No siendo mucho pelo j u n t o ; no le d a -



mps importancia ; no sabemos apreciar las cosasj 
no discurrimos ; no somos filósofos. 

Sin embargo , F r . Gerundio que asi cuida de 
lo mínimo como de lo máximo, ha llegado á c o n -
yencerse que de un pelo pende muchas veces el 
dest ino de los mortales: Ya lo apun tó hace días 
el hermano Ovidio en su estilo l loroso y que jum-
bron . Efec t ivamente : figúrate, ó lector , que t ie-
nes una ci ta de intere's, y q u e has empeñado tu 
pa labra de honor de no fa l t a r á la ho ra : que le 
da gana de rozarse al pelo de quo pende el mo-
vimiento de tu relo] , y por consecuencia na tu-
ra l t e se pa ra ; le sacas , lo miras ; ves que aun 
no señala t u h o r a , le guardas , esperas , el tiem-
po m a r c h a , la hora p a s a , t u fal tas á la c i t a , y 
quedas cochinamente (pa labra bas tan te humilde , 
pe ro m u y significativa). Si eres cabal lero , debes 
ahorcar te : si eres ambiciosil lo, y la cita era con 
u n Minis t ro para t r a t a r de destino, y el Ministro, 
como es na tu ra l , se en fu r rusca y pierdes su gra-
cia , no sabes sentir si no te t i ras en el primer 
rio que encuentres : si la cita era con tu dama 
y sabes ser buen enamorado , no debes tardar 
quince minutos en l evan ta r t e la t apa de los se» 
sos do u n pistoletazo. Y si ella te quer ía , como 
supongo piadosamente , será un alma de cántaro 
si no va t ras de t í á la eternidad» ¡Ahí es nada 
lo que puede ocasionar u n pelo ! 

Y á t í , suscri tora vivaracha y escrupulosil la, 
¿no te ha ^ucedjdo alguna vez hal lar un pelo en 



= « 3 6 3 « = 

la comida , acaso cuándo hayas tenido un c o n v i -
d a d o de e t ique ta? ¡ Y a y a si te habrá sucedido! 
Y te habrás puesto mas encendida que una g r a -
na , y te habrán dado náuseas y habrás echado^ las 
de Da tan y Abiron á la po rc ina de la cr iada 
que tiene la maldi ta cos tumbre de peinarse sob re 
los mismos pucheros ; y acaso la habrás desped i -
do de tu casa , y sabe Dios como se habrá v u t o 
pa ra ha l la r otro amo. ¡ P o r vida del pelo de mi 
abuela ! 

Y á t í , lectora de los ojos negros y gachones 
( q u e ojalá veas con ellos lo que deseas mejor que 
yo ) ¿no te h a dado a lgún mal ra to un solo pe l i -
t o de esa poblada pestaña que por casual idad t e 
haya quedado in t roduc ido en t re el párpado y la 
n i ñ a ? N o quiera Dios que ta l te vuelva á suce-
der y si te sucede , no permita el cielo q u e se 
halle delante F r . Gerundio , po rque de ve r t e 
l lo ra r se le caeria á él el lagr imón asi ( a l decir 
esto suelto la p luma , cierro ambas manos y j un -
to los puños : mira si serian bien gordos!). 

Se me figura, ó lector de mis pecados ; se me 
figura, ( y cuidado q u e estaremos á cien leguas 
de distancia) sí-, se me figura que t e diviso por 
debajo de esa chalina una marca de pelo en esa 
camisola ó camisolin , ó como l lamais eso blanco 
que traéis a l pecho. ¡ O h a m i g o ! Dos .n ida les 
hechas de un pelo de t u Cloti lde ; de un pelo que 
se arrancó de su misma cabeza por su misma 
m a n o ; ¿pa ra qué? P a r a que la marca con el 
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t raba jada sea para t í un signo perpe tuo e' inde-
leble , que tiene que d u r a r en el percal ó b a -
tista ( q u e desde aqui no distingo bien la clase de 
te la) mas que una inscripción regia cincelada en 
du ro mármol ; para que te sea mas espresivo q u e 

S. P . Q. R . Senatus Populas Que Romanus, para 
los descendientes de R ó m u l o , mas que el J . N. 
R . J . Jesús Nazavenus Rcx Jiulccorum , para los 
cristianos fervorosos ; mas que el P . O . J . Paz, 
Orden , Justicia , para el ministerio del mal 
genio. 

Vamos que también tendrás un pañuel i to m a r -
cado con otro pelo (ó con el mismo, si aquel era 
bastante la rgo , que en eso yo no me me to ) . Pues 
piérdele por una casua l idad , ó eámbiale por un 
compromiso : ¡ay de t í infeliz! O t ruenan los amo-
res para s iempre , ó te cuesta aguan ta r quince 
dias de brusco , que mas valia pasarlos en el pu r -
gatorio.. Y todo por un pelo\ ¡Maldito pelo] 

Es que nadie sabe lo que es un pelo. Senador 
conozco yo , señores (y ya ven Vds . lo que supo-
ne un Senador ) que si al t iempo de salir de casa 
al senado se le descompone , desnivela , ó desor-
ganiza impelo, vuelve al tocador , pasa o t ra hora 
y media en rest i tuir le á su prístino l u g a r , se mi-
r a , se r e m i r a , y aunque entre tan to se estuviera 
votando en el senado una cuestión vital , y los 
votos se empataran , > de su desempate pendiera 
la suerte de la pa t r i a , nues t ro Padre Conscr ip to 
no se desprendería del tocador basta que es lu-
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viera ar reglado , a tusado y r igurosamente disci-
plinado el rebelde pelo. 

De un pelo a r ro jado al agua ó á la humedad 
dicen que se forma una culebra: de las culebras 
se hacen los culebrones , de los culebrones los 
d ragones ; asi como de un a b o g a d o , si hay h u m e -
d a d , se hace un I n t e n d e n t e , y de un In t enden te , 
si la humedad sigue y hay fe rmentac ión , en un 
par de hervores se conglutina un minis t ro acaba-
do en on como d ragón . Habiendo humedad , d e 
un pelo se forma cualquier cosa: no habiéndola , 
no se forma mas que nna cana. 

\Un pelol Sobre un pelo a rman una zapat ina 
los diputados ministeriales y los de la oposicion, 
que del pelo hacen una cuestión de vida ó muer te , 
ponen la cosa peliaguda, y poco les fal ta para 
andar al pelo unos con otros . 

Po r ú l t imo señores : sobre un pelo da F r . G e -
rundio una e sp i l l ada , lo cual demues t ra que has-
ta que todos los hombres y mugeres no se v u e l -
van ca lvos , no le fa l ta rá á F r . Gerundio sobre 
que gerundiar . 



La fachada ele S. Marcos, 

Señores lectores, si alguno de V d s . se ha l la 
con el sombrero encasque tado , tenga la bondad 
de descubri rse , po rque es á F r . Gerundio á 
quien está l eyendo , y á cada uno se le debe t r a -
tar como quien es» Eso en todos log gobiernos es 
bien visto. ¿Están V d s . ya? 

Pues s e ñ o r , lo mismo íue salir del despotismo 
de las l luvias pasadas y amanecer un dia en que 
recobrando el sol sus imprescriptibles derechos 
nos res t i tuyó la l iber tad de pasear por el campo, 
q u i s e , yo F r . Ge rund io , aprovechar el primer 
c la ro , y dirigí mi humanidad reverenda hacia las 
afueras de León sin mas objeto que respirar aire 
libre. N o llevaba mas compañía que el breviario 
debajo del brazo con ánimo de echar vísperas sino 
había gente que me lo es torbára . Cuando menos 
me percaté , hálleme delante del convento de San 
M a r c o s ; púseme á contemplar su hermosa facha-
d a , aquel hermoso frontispicio de vistosa piedra 
costosamente labrada , que asi l lama la atención 
del a r t i s ta estrangero que viene á copiar los mo-
numentos clásicos y obras maestras de nuestra 
p a t r i a , como la de l tio Meleno que concurre to -
dos los mercados á la ciudad montado en su burra 
mohína á comprar ajos y pimiento par¡4 la semana. 
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•Vor qué no me ha df suminis t rar e s t o , d i je pa ra 
m i capilla , mater ia para un art iculejo? Y púseme 
á examinar los rótulos de los bustos de aque l la 
comitiva de ar is tócratas de piedra que al escul tor 
le vino en mientes enta l lar todo lo largo de la 
f achada . 

Aqui en t ra F r . Gerundio á darse tono . F i g ú -
ra te , ó leetor ¿ que le estás viendo en la ac t i tud 
fachendosa de un observador ant icuar io , con las 
an t ipar ras á caballo more masculino sobre su nariz 
c ice ron iana , la boca e n t r e - a b i e r t a , la cabeza s u -
p i n a , el manto casi cayéndosele de los hombros , y 
la capilla caida sin casi sobre la espalda , como u n 
hombre enteramente absorto y extas iado. No pasa-
ba una ra ta de u n lado á otro que yo no obser -
vase; oia d e c i r : «es F r . Gerundio.» Entonces yo 
aparen taba mas absorvimienlo, y me gozaba da 
verme contemplado con mas admiración que yo 
observaba las figuras de p iedra . Cualquiera me h u -
biera tenido por un A r q u í m e d e s : y aunque me 
acordaba que aquel famoso matemático habia p a -
gado bien caro su ar robamiento en la solución 
del problema , pues le costó ser esbandullado por 
un soldadon romano que 110 entendia de mas á n -
gulos , ni círculos ni cuadra tu ra s que el lanzon y 
la charrancha , me parece que hubie ra deseado en 
aquel momento que en t r a ran los facciosos en Leen 
y me hicieran víctima de una distracción his tór i -
co-poli t ico-arqui tec tónico-gerundiana , con ta l 

que á semejanza del mausoléo que erigió al Geó-
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metra de Siracusa el general Romano colocando 
sobre e'l como símbolos de su facultad un cilindro 
y uno es fe ra , me hubiera levantado á mi D. Car-
los un cenotafio con un cordon y una capilla por 
remate . \ E s mucho tono el que da una act i tud de 
esta naturaleza ! 

E l pr imer Reyancón de piedra q u e me eche' á 
las barbas fue Pr íamo , el Luis Fel ipe de Troya , 
en razón de aumerosa prosapia , cuyos hijos se 
de r ramaron concluida la guerra por diferentes es-
t ad i l los , como Luis Felipe quiere dejar acomoda-
ditos los suyos , aunque sea de Reyezuelos de ma-
la muer t e á mas 110 poder. Desde luego estrané 
ver colocado este personage en un edificio desti-
nado para canónigos regulares , pero asi me que-
de' , y pase adelante. 

Le seguia Pár is su hijo , el encargado por J ú -
pi ter de te rminar la discordia que habia produci-
do en t re las diosas la maldi ta manzana. Pero ¿qué 
sucedió? Que por contestar á Venus se a t ra jo los 
enojos de Juno y Palas. Si no hay peor cosa que 
dar preferencias. P o r eso F r . Gerundio no ha 
quer ido dar la manzana ni á los exal tados ni á los 
moderados (pese al señor Marqués de Somerue-
los) , sino que la tiene reservada para el que 
marche en r eg l a , sea del par t ido que q u i e r a , y 
como todavía 110 le ha encontrado, conserva la 
manzana guardadita en la m a n s a . o o 

Al lado de Pár i s creí encontrar á la famosa 
Helena, cuyo robo tanta cachetina originó entre 
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griegos y t royanos , pero ni á su laclo ni mas l e -
jos la pude ha l l a r . Sospeché si se le hab r í a l l e v a -
do algún canónigo para al ivio de las penas d e la 
exc laus t rac ión ; rio, y si la hubie ra cogido yo á 
mandamien to , puede que también hub ie ra a r r a m -
plado con ella por un principio de conciencia e s -
crupulosa , p o r q u e quien roba á u n ladrón gana 
cien dias de p e r d ó n , y q u é según c u e n t a n , la m o -
za irierecia la pena de hacer una c a l a v e r a d a ; y 
sobre t o d o , hub ie ra l l evado la mi ra de c o n -
ve r t i r l a al c r i s t ianismo ¿ y ganar un a lma pa ra el 
cielo. 

E l te rcero seguia H é c t o r , el Z u m a l a c a r r e g u i 
de aquel la famil ia . Y a y a , d i j e ; la his tor ia de los 
Da rdán ida s tenemos aqui . Asi es q u é con taha y a 
con que el cua r to de seguro fuese la buena de 
L a ó d i e é a , y me hal lo inesperadamente con A le j an -
dro Magno . P r i m e r anacronismo én la fachada de 
San Marcos . Despues viene Ju l io C é s a r : o t ro sa l -
to , y o t ro anacronismo. A cont inuación me t r o -
pecé con la herniosa J u d i t h ; vaya V . viendo q u é 
mezcla! ¡que' fusión tan par t i cu la r de sagrado con 
p ro fano 1 N o me pareció mal g ran i to la señora , 
pero me disgus tó que la hubieran esculpido con 
el r e t r a to de Ho lo fe rnes colgado del cuel lo . ¿Qué 
se dir ía hoy de una señora que t r a j e se el r e -
t r a t o de un h o m b r e a quien abor rec ie ra? Como 
que los mar idos cuyos r e t r a t o s cuelgan del cuel lo 
de sus esposas 110 necesi tan de mas test imonio de 
en t rañab le amor de pa r t e de el las, pueden es ta r 

Tomo n . 24 
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segur í s imos , .Y son complelamenlc a for tunados . 
L a se»uia Isabel la Católica ; y para encontrar 

á su marido D. F e m a n d o me costó recorrer toda la 
l ínea : no se por qué regla de a rqu i tec tura me 
habían divorciado este matrimonio. Sospeche si se-
r ia por los celos con Lucrecia Romana que es la 
que colocó el artífice junto á Doña I s abe l ; pero a 
buena parte iba el señor D. Fe rnando si hubiera 
caído en tentación de echarla un t i e n t o : lo pri-
mero , que tenia que a t r avesa r un monto. , de si-
glos hacia atrás para encont rarse con ella ; y lo 
secundo une era muger que no gustaba de coche, y 
sino que lo diga el a l reviduelo de S e x t o T a r q u . n o . 
Pe ro no puedo menos de decir que ella fué una 
b o b o n a ; d e a n e s del daño hecho se va á qui tar la 
vida y deja al ot ro danzante que se vaya riendo 
de la fechoría. Asi hacen los niños cuando se eno-
• . s e vengan con no quere r comer , y el daño 
s e le hacen á si mismos; ademas que el castigo de 
la Tarquinada había de haber sido antes , antes. 

E n íi'-i ya 
J u n t o á la virtuosa Romana vi al valiente 

Hannib . i l , el E s p a r t e r o de los Cartaginenses. Ola, 
p á j a r o 1 dije en alta voz; t ú te dormis te mucho 
sobre las victorias , y eso que no pendías de un 
minister io que tubi .se á tus soldados sin un cuar-
to y sin zapatos : asi no hubieran tenido tanto cal-
zado, y tantos guantes y t an ta morondanga . 

•A que no saben V d s . , ni los mismos de León, 
quien está en San Marcos junto á Hanniba l? Pues 
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están J u d a s Macabeo , David y J o s u é , y junto á 
J o s u é , Gar lo-Magno y Berna rdo del Carpió: 
¿quién lo habia de pensar? ¿Pero quién había de 
pensar también que estuviesen alii mano á mano 
Hércules con el conde Fe rnán González ; Tra— 
jano con^ei Cid ; el marqués de Vi l lena con O c t a -
viarlo Césa r ; D. Alvaro de Luna y 13. Bel t ran de 
la Cueva con Cárlos Y y con Alfonso de Castro? 
Pues allí están con otros que no nombro , para el 
que los quiera ver , y al l i se encont rará también 
en la po r t ada de l medio á un Santiagon de p iedra , 
buscando moros que vendimiar , y rabiando p o r -
que no le lian dejado alli mas que cristianos , he -
breos ó infelices abso lu t i s t a s ; y las conchas se le 
habian quedado sobre la iglesia. E n fin aquel lo es 
una historia de anacronismo y anomalías ; un tomo 
histórico de escul tura cuya paginación está toda 
cambiada y t r a s to rnada , y su encuademación h e -
cha por un l ibrero loco. Asi os que cuando iba 
yo F r . Ge rund io , d iscurr iendo cómo a ta r t a n t o 
cabo suelto de esta historia de piedra , cómo b u s -
car algún o r d e n , a lguna u n i f o r m i d a d , algún e n -
lace en t re aquel los cuadros , di de hocicos con el 
puen te que está al es t remo del edificio , y me b a -
ilé asi como suena en t re San Marcos y la puente , 
no en refrán , siuo en real idad. 

Lo mismo está ahora nuestra España q u e la 
fachada de San Marcos , p o r q u e nues t ros hombres 
de estado son también como el escul tor que t r a b a -
jó aquellas medallas. El los nos han levantado un 



edificio , h e r m o s o sí , y de una fachada vistosa y 

m u y l a b o r e a d a , p o r q u e sY>n - O s 
J . q u e se las p e l a n ; pero l l egado el caso de 
e j e c u t a r , no se ve mas que anac romsmos y ano-

r r n a d r o s V páginas descuade rnadas . T r a s 
m a l i a s , cuad ros y I D un decre to 
J e una ley aná loga al s.glo X I X , sale u n reto 
p opio d i siglo X V : al l ado dé una orden d.gna 
d e los t iempos d e Mar ib l anca marcha un regla-
m e n t ó que seria bueno pa ra de aqü i a loO anos; 
Y andamos y v o l v e m o s , y s e g - m o s y to rnamos , 
y pa rámos y c o r r e m o s , y nos hacemos tan pronto 
l u d a s como t o r t u g a s , t an p r o n t o t o r t u g a s como 
cano r e j o s , y c u a n d o F r . G e r u n d i o va a concordar 

é » : J , á a t a r c a b o s , o r d e n a r c u a d r o s y enlazar 
p á g i n a s , se e n c u e n t r a con q u e nos hal lamos. . . e«-
iré San Marcos f la Puente. 

EL FISGADO-

F 1 tal señor M a r q u é s d e S ó m b r e m e l o s , como 
dice mi T i r a b e q u e , ha a r m a d o un fregado por 
los gobiernos pol í t icos , q u e pa rece que anda el 
d u e n d e por ellos. Lo mismo se hacen cascós em-
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pipados d é l a gobernac ión , que se rompen los p la -
tos y cazuelas en el vasar cuando anda Mar t in i l lo 
por casa. Ya está bueno el a jo . Desde que á F r a y 
Gerundio le despojaron d é l a sacristanía son t a n -
tos los hermanos de hábito que le vienen c o n t a n -
do sus lástimas todos los co r r eos , que aunque h a -
bia ce r <do intención de hablar mas pa labra sobre 
este a s u n t o , no puede sin fa l ta r á la car idad d e -
íar de decir al P . general de la orden , que si su 
R m a . piensa seguir dando y qu i tando hábitos con 
la prisa que hasta aqui , haga por conseguir d e 
S. M. que permita á F r . Gerundio c rear un n u e -
vo ins t i tu to de Mendicantes, segura de que p r o n -
to se verán llenos todos los conventos que subs i s -
ten en p ie , y aun habria que edificar de nuevo 
para acomodarlos á todos : ó bien que se establez-
ca una sopa económica en cada capi ta l de p rov in -
cia para los pobres i m p e d i d o s , r e t i r a d o s , v iudas y 
dcsrmpleados por el señor Someruelos. 

Efec t ivamente es ya escandaloso el qui ta y pon 
de empleados por este ramo , según de todas p a r -
tes me a n u n c i a n , y lastimosísimo el estado á que 
quedan reducidas muchas familias de pa t r io tas 
beneméri tos . Ya si el desmoche se hiciera por t an -
ta rama inút i l como h a y , bendi to sea D . o s , en la 
cepa de la gobernac ión , santo y bueno. P e r o e n -
t r a r la poda por los sarmientos ú t i l e s , y de ja r , o 
inger tar de nuevo vástagos secos ó de mala ca l i -
d a d , separar á un señor T e j e r a , quer ido de la 
provincia que mandaba , y recomendable por su 
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i lus t rac ión y sus v i r t u d e s , y a u n L lue l l e s Aleií 
víct ima d e decenas de padecimientos por la l i b e r -
t a d , y colocar á un C a s t r o , de quien mas vale 
c a l l a r , y á muchos ot ros Scmi -Cas t ros ; hace r se-
c re ta r io á un 2? gefe polí t ico á u n 1? ; b a j a r á 3Í 
clase á los de des igna r qu ien ha de r e e m p l a -
zar á F r . G e r u n d i o d a n d o al r e e m p l a z a n t e dos as-
cens i l los , y al co r reo s iguiente sacudi r le una cu-
pi l lada q u i t á n d o l e uno de los ascensos , y d i spo-
niendo q u e ya no sea c'l el q u e r eemplace á F r a y 
G e r u n d i o , sino o t r o á quien sin d u d a le en t ró 
después el an to j i t o ; voto á Cr ibas , señor Marqués^ 
que tís V . mas gerundiadór q u e yo mismo! 

Y no crea su R e v e r e n d í s i m a , ni por piensa, 
que ha t en ido la mas mín ima p a r t e en este a r t i cu -
ló lo género a lguno de resent imiento personal : a* 
Contrar io , vuestra Reverenc ia con su cani l lada me 
ha p roporc ionado sat isfacciones que nunca pensé 
gozar , y que ahora se han ag lomerado mas que 
en toda mi vida p a s a d a : ademas que el d e s e m b a -
razo en q u e vues t ra P a t e r n i d a d me d e j ó , me hizo 
pi oí ruin pie desde luego en aque l las p a l a b r a s de un 
juego de p rendas q u e a lgunas veces be dirigido: 
"Bien haya nuestro Padre San Ignacio de Loyolct, 
que no nos dejó maitines rú laudes á deshora : bo-
norum , bonarum, rebonorum ; vita baña , vita bonrt, 
vita bona» 

J u r ó l e á S. R . por mi peluca que solo le he 
pues to por una m e r a , pero jus t a condescendencia 
á t a n t a s , t an tas ins tancias de t a n t o s , t a n t o s indo-
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finidos como V. P . va d e j a n d o , y á mi h a n ape l ado 
y a c u d i d o para q u e d iga a lgo. 

P o r la misma, mismísima y unie ís ima razón d o y 
l u g a r á la s iguiente ep ís to la f r a t e r n a que en «us au -
sencias me d i r i j ió el P . A d j e t i v o . 

A MI CARÍSIMO HERMANÓ YR. GERUNDIO, 

«Hermano en Cr i s to : desde el m o m e n t o en q u e 
t o m a n d o el háb i to rel igioso te asociaste á la s an t a 
c o m u n i d a d , de que yo t ambién era f r a i l e , me p a -
reció ver en tu ro s t ro una semejanza d e a q u e l que 
nara memor ia de los siglos nos de jó e s t a m p a d o 
!a santa Verón ica en el l ienzo de su p iedad: y 
cuando despucs te vi a d o c t r i n a r á los pa rvuUUos , 
p red i ca r en los t e m p l o s , i n s t r u i r á los a ldeanos , 
V luego e n t r a r t e p o r las c i u d a d e s , y con t u voz 
do d u l z u r a y ¿ veces de t r u e n o , r e c o m e n d a r la 
v i r t u d , r e p r e n d e r el vicio y a r r a n c a r a la h . p o -
cresia su máscara , ya no d u d é q u e - r u t a b a s en 
todo al original de aque l r e t r a t o , y q u e v e n d r í a . • 
á ser con el t i empo el Mes ias pol í t ico c r u a h c a d o 
por la sa lud del pueb lo . N o me e q u i v o q u e , y a l 
fin te hemos visto perseguido y m u e r t o por os 
Somerue los y los M o n e s , como J e s u c r i s t o lo lúe 
p los Esc r ibas y ^ r i s é o s P r e c i s o es q u e 
L h o m b r e m u e r a , dijo Caifas p a r , que 
sa lve el m u u d o : preciso es que i r . G e r u n d 
oai°a : d i jo Somerue los , pa ra q u e no se vean 
r U o s desacier tos . A es, Ua. P e r o nos 
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consuela y debe consolarte la prueba que lias dado 
de tu misión divina resuci tando , como aquel , 
t r i un fan t e del pecado y de la muer t e , y convir-
t iendp con ella á los mas incrédulos , que ar repen-
t idos de sus culpas y asombrados de j prodigio, 
dándose gui jarrazos en el pecho y puestas Jas ma-
nos en la cabeza irán gr i tando por esos mundos 
de Dios; «Verderqmente que F r . Gerundio era el 
enviado para decirnos la v e r d a d , y nosotros peca-
dores no queríamos creerlo. E l se ha salvado como 
en otro t iempo David de la cólera de S a * i l , y 
Daniel de la boca de los leones. Ve rdade ramen te 
que F r . Gerundio era el enviado para decirnos la 
verdad. Qsanna in evcclsis. T i l í n , tilín.» Ya yerás 
ahora, hermano car í s imo, como se te agregan dis-
c ípulos : envíales á todos tu santo espír i tu que los 
In f lame, para que sean tus palabras como el rocío 
que vivifique los corazones , y haga g e r m i n a r e n 
ellos la v i r t u d ; y cuenta en t re tus rn?s devotos y 
fervorosos apóstoles á t u humilde hermano y 
conco lega—Adje t i vo . 
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LA. MUERTE VIVA. 

¡Tanto temer la m u e r t e ! ; T a n t o temer la 
m u e r t e ! H o bien habia uno nac ido , ya le e s t a -
ban haciendo el coco con ella. Despues como era 
cosa que nadie habia visto , porque cuando l l e -
gaba á todo el m u n d o cogia con los ojos ce r -
rados , mucho mas miedo, Y cu idado que á e .e 
fantasma le temian basta los e x a l t a d o s , que en 

' eso se hacían muy poco favor . P e r o ahora que se 
descubrió quien era (bien conoeen V d s , que es 
el descubrimiento mas impor t an t e del mundo) , 
ya no hay que tener la miedo. ¿ A que no se ima-
ginan V d s . quién era la muerte? ¡Cómo se lo han 
d e i m a g i n a r ! Pues era un cabo del regimiento de 
Córdoba , pásmense V d s . ¿Cuando dirán V d s . que 
se descubrió? U n a noche de carnaval . ¿Y en d o n -
de creerán Vds . ? En la ciudad de Cuenca. 

E n e f e c t o , en Cuenca se presento una noche 
de carnaval un máscara f igurando una imagen 
exacta de la m u e r t e , l levando en la ^ a n o una 
g u a d a ñ a , y un l e t re ro al pecho que d e c a : » . « . -
li parco con nadie me a,torro que equiva e , 
Juo pulsat pede de Horacio. E n vez de esc a r 
la 'apar ic ion Repentina de la muer t e en aque l los 
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cristiano? tan olvidados de ella en aquel los mo-
mentos ideas de recogimiento religioso , no pen-
saron mas que en adivinar el objeto con que iria 
la muer t e á aquellos sitios. Los exa l tados se al-
borotaron con la aprensión de que el máscara-
muerte era el gefe polít ico , y que el nemini parco 
era un emblema prop iamente de m u e r t e á los 
moderados . De tal modo les roia la zozobra , que 
la Kuena de la muerte tuvo que descubr i r la cara, 
v se vió que era . . . . un cabo, el cabo que les be 
dicho á V d s . ; sin que por eso se desvaneciese 
todavía la aprensión y el miedo de que la gua-
daña de aquella muerte í'uese una guadaña poli-
tica . 

De este hecho infiere F r . Gerundio que los 
moderados se asustan de fantasmas, y los exalta-
dos también se asustan de fantasmas. E n t r e unos 
y otros hay gente bastante fantasmagórica. Por 
eso Fr . Gerundio no quiere ser de o t ro par t ido 
que el de F r . Gerundio . 
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LA CUCHARADA. 

Tirabeque.—Señor , muchas gracias .—¿Por que , j 
T i r a b e q u e ? — P o r q u e hoy no ms ha Jeja?.o Y . me-
te r baza , s eñor ; y como V. l levaba trazas de 
hab la r lo todo , y yo perdía las esperanzas de me-
ter mi cucharada , crea V . que me fa l taba poco 
para rebentar .—Bien , h o m b r e : vamos ; ¿ q u e t e -
nias que d e c i r ? — Y a q u e no pueda entrar de lleno 
en la cuestión, como dicen los d ipu tados ( y t i enen 
razón , que las mas de las veces en t r an de vacio), 
porque falta poco para l lenar esta capillada , le 
ha ré á V . una p regun t i t a no mas: V . que dice que 
ha descubierto la m u e r t e , ¿á que no sabe V . cómo 
ha de coger la m u e r t e á ü . Car los?—Que sé yo , 
h o m b r e ; puede que le coja sentado en el t r ono , 
si sigue un poco m a s í a sandez de hacerse la g u e r -
ra los l iberales en t r e s í ,—No me ha de anda r V. 
con puedes: ha de decir V . de fijo cómo le hU de 
c o « e r , - A c a s o le cogerá transigiendo con el minis-
ter io de P . O. J . - N o ande V . con acasos: ha de 
decir fijamente cómo. - Q u i e n sabe si le cojera h a -
ciendo novenas á la virgen d é l o s D o l o r e s . - t a m -
poco ha de decir V. qaUu sabe; diga V . como e 
L de coger la m u e i t e . - N o será d.f icd q u e le 
coja durmiendo á pierna suelta á los siete a n o s 
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(le s u e ñ o , si el gobierno no quiere calzar la t ro -
pa .—No ha (le decir V, no será difícil: diga V. 
cómo.—También es posible que le coja haciendo 
un mimo á la Duquesa de Beyra .—No ha de de-
cir V . es posible.—No , pues pariendo es bien se-
guro que no le coge, Ni es posible saber p u n -
tua lmen te cómo le cogerá la m u e r t e , — P u e s yo 
lo se .—¿Qué has de saber t ú , b o t a r a t e ? Vamos, 
¿cómo lia de coger la muer te á D. Ca r lo s?—Le 
ha de coger vivo.—Lástima es que no te diera 
yo á beber el vino por una capilla rota . 


